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Figuras inéditas del Barranco de La Valltorta 
Por R A M ~ N  VIRAS' 
El descubrimiento en el año 1917 de 
las pinturas rupestres del Barranco de La 
Valltorta (provincia de Castellón) por 
A. Roda, vecino de Tirig, fue el punto 
de partida para el conocimiento de uno de 
los más notables conjuntos del Arte Le-, 
vantino. Desgraciadamente no fue dado 4 
conocer de forma exhaustiva por los estu-; 
diosos que en aquel entonces se ocuparon: 
del hallazgo; mientras la Comisión de 
Investigaciones Paleontológicas y Prehis- 
tóricas de Madrid había destacado al pro- 
fesor Hugo Obermaier con varios colabo- 
radores para estudiar las pinturas, el 
Servei d'Investigacions Arqueologiques 
del Institut d'Estudis Catalans mandaba: 
a otro equipo de prehistoriadores con el 
mismo fin. Estas dos misiones se partie- 
ron el área del conjunto rupestre, divi- 
diéndose el estudio de los frisos. Además, 
y simultáneamente, J. Cabré, enterado del 
hallazgo, acudió al Barranco y dio cuenta 
de sus pictografias en el Congreso de Se- 
villa de la Asociación Española para el 
Progreso de las Ciencias celebrado aquel 
mismo año. Ninguna de las publicacioiles 
y notas aparecidas exponían la totalidad 
de las pinturas existentes en los abrigos o 
coves de la Valltorta, a excepción de Cova 
dels Cavalls i Coves de Ribesals o Civil 
descritas en la Memoria de la Comisión 
de Madrid. El resto de cavidades sólo se 
publicaron parcialmente e incluso varias 
continuaron completamente inéditas o va- 
gamente citadas en el artículo del Institut 
dtEstudis Catalans, como la Cova de Les 
Calcaes del Mata, Cova Gran del Puntal, 
Covetes del Puntal y Cingle dels Tolls del 
PuntalZ (figs. 1 y 2). 
Más tarde, en 1960, E. Ripoll em- 
prendía los estudios de las pinturas de 
la Valltorta, publicando un avance de la 
1. Heinoc de agradecer la ayuda prestada en estos trabajos, principalmente a don Seraii Adell, a 
doii Francisco Monzonis, a doña Adoración Martinei y a la señorita Ana Alonso. 
2. Diversos autores como Baron de Alcahali, F. Almela y Peris, E. Busca, Eichlistfdt. H. Kühn, J. Xi- 
lagno, H. G. Bandi, F. Polo, J. Senent, H. Obermaicr. P. 'vVernert, j. Porcar, A. Durári y Sanpere, J .  Ca!xé, 
M. Almagra, A. Beltrán. L. Peiicot y E. Ripoll han tratado en notas y artículos los paneles del Barranco de la  
Qalltarta. Los trabajos fundamentales siguen siendo: tl. OUERMAIER y P. T?'EI<NERT, 1.m pinturas rupestres del 
Barranco de la Vullforte (Caile!l6n), Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, Meinoria, 
n.O 23, Madrid, 1919; A. DURAN r SANFERE y M. P ~ r r n n t c ,  Exploracid arpueoldgica al Barravtc de la Volllovle, 
en Anuari de i'lnslilut d'Esludis Calalans, V I ,  1915-1920, págs. 451 y sigs.: J. C ~ n n t  4curr.6, Las pinluvas rupcs- 
tres de la Valltorla, en Acres y Memorias de la Sociedad Española de Anlropoiogia, Elnografia y Prehistoria, 1923, 
pdgina 107, y 1925, pigs. 201 y siguientes. 
Cova de la Saltadora.' Aquella misma nes, muchas de ellas todavía desconoci- 
década visitamos por primera vez el con- das. Pasaron algunos años en finalizar los 
junto rupestre, observando que numero- trabajos de campo,4 fruto de los cuales 
Pig. l .  - Situaci6n de los abrigos con pinturas del Barranco de La Valltarta: 1, Coves de Rihesals o Civil; 
2, Coveta d e  Montegordo; 3,  Cinglc de I'Eriiiita; 4, Cova clels Tolls; 5, Cova del l?.ull; 6, Cova deis Cavalis; 
7, Cova de 1'Aic; 8, L'Arc; 9, Cova de l a  Turuga: 10, Mas d'en Josep; 11, Cova del Lledoiici.; 12, Cal$aes 
del Mati:  13, Cava dc 1.a Saltadora; 14, Cova Gran del Puiital; 15, Cova del Ciiigle dcls :I'olls dcl Puntal. 
y 16, Covetcs del l'uiital. 
sas escenas ya publicadas habían sido vic- aparecerá una monografía de la que avan- 
timas de grandes destrozos que sumados zamos solamente la exposición y descrip- 
a la degradación que vienen sufriendo, ción de algunas figuras inéditas, entre 
por la erosión de ciertos n~icroorganismos, las que destacan interesantes novedades 
nos impulsó a recopilar todas las imáge- para el Arte Levantino. 
3. E. R I P ~ L L  l3ERELLó, Noticia sobre l 'estudi de les pintures ru$cstvcs de la  Sattadora (Aarranc de la Vall- 
torta, Carlelló), en Cuadernos do Argucologia e Historia de la Ciudad ( = Estudios dedicados a Durán y Saiipere 
en su L X X X  aniversario, t. III), XIV, 1970, págs. 9-24. 
4. Los trabajos de campo .fueron iniciados en colaboración con hlaria Caiials, Doménech Miquel, 
Ramón Ten, Francisco Martí y Domingo Campillo. 
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Coloi- castaño. 
2. Rcslus dc p i i i i ~ i i - a  y ni-quci-o ( l i -  
PUI.;~ 4). L a  S C I . ~ ~  de i.cst(~s pr<jximos a l  
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figura principal formaba parte de una de musculatura. La figura parece esca- 
escena mayor, hoy completamente degra- par de los convencionalismos estéticos de 
dada y de la que sólo se entreven algunos los arqueros clásicos de este abrigo, deno- 
trazos pertenecientes, al parecer, a otros minados por Obermaier con el nombre 
cazadores. Color castaño rojizo. de cestos~máticos.~ Color castaño. 
En este importante y divulgado abrigo, Ya en 1970 la exploración de los abri- 
uno de los mejor documentados en la gos de este farallón nos reveló que sólo 
memoria publicada por la Comisión de se conocía, y de forma muy ambigua, una 
Investigaciones Prehistóricas y Paleonto- parte del conjunto, existiendo otras cavi- 
lógicas, localizamos la silueta semides- dades con pinturas desconocidas en los 
truida de una figura humana. cxtremos dcl escarpc. 
4. Escenas de caza (fig. 6). En el 
primer grupo, situado en el extremo nor- 
oeste del conjunto descubrimos un pe- 
queño núcleo de pinturas formado por 
pequeñas representaciones de hombres 
armados con arcos, dos posibles aves, un 
cáprido atipico herido o muerto y restos 
de otras figuras indescriptibles, la mayo- 
ría rccubiertas por procesos litogénicos. 
En este grupo hay que destacar las dos 
posibles aves de color rojo intenso colo- 
cadas en la parte superior y el cáprido 
atipico en la parte inferior derecha que 
se apartan por sus medidas del contexto 
faunístico del conjunto. Las figuras son 
de color castaño y rojo intenso. 
17ig. 5 .  - Covcs de Ribesalí o Civil (n.o 3) 
(tamafio natural). 5. Cáprido (atípico) (fig. 7). Este ani- 
mal requiere mayor atención debido al 
3. Figura humana (fig. 5). Cerca de aspecto de su cuerpo y a su cabeza li- 
la entrada del abrigo se encuentra esta geramente cóncava en la parte supe- 
posible figura de cazador de rasgos esti- rior, con cuernos poco gruesos y esca- 
lizados y en posición de disparar el arco. samente curvados. Estas características 
Su cuerpo fue trazado mediante líneas morfológicas parecen encajar mejor con 
liomogéneas sin acentuar ningún rasgo las de un antílope saiga6 que con las de la 
5.  Tal como indica A .  BELTRLK, El Avle Rupestre Levanlino, Zaragoza, 1968, p6g 41, la denorninuci6n 
de «Cesto3oniático, para ciertas figuras del Arte Levantino y de las tres fornias restantes señaladas por Ober- 
riiaier son inutilizables a causa de la gran variedad de tipos existentes. 
6 .  Altiina y Apelliniz citan la presencia del antílope saiga en los nivelos I\fagdaleniense y Epigra~jetiense 
de la Cueva de Icturitz: J E S ~ C  ALTCNA y J U A N  M A X ~ A  APELLANIZ, Las figuvar ru#estrcs paleolilzcas de la Cueva 
de Altnerrz (Czt+Iizcoa). en Munibe, XXVIII, fnsc. 1-3. 242 págs. (concretamente p&gs. 209-213). 
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Capra ibex o la Capra pyrenaica. El ci- 
tado antílope estepario fue mencionado 
con anterioridad por H. Breuil en el friso 
de Minateda, pero esta especie no pudo 
ser aceptada, posteriormente, al igual que 
Fig. 7. - Cingle de I'Ermita (ii." 5 ;  (tuniafio natuial] .  
todos los posibles animales de época cua- 
ternaria, ya que fueron basados en figuras 
incompletas y muy confusas. En este caso 
la figura también se halla algo degradada 
y se presta a confusión. Por el momento 
lo más válido es considerarla como una 
figura de cáprido atipica o poco lograda. 
Color castaño. 
6.  Cierva (fig. 8). Desde el anterior 
abrigo se llega, a través de una repisa 
colgada en el escarpe, a otra cavidad 
(abrigo 2) en cuya parte central superior 
se encuentra la figura de esta cierva, lan- 
zada a la carrera. El animal presenta un 
contorno grácil, habiéndose perdido parte 
de sus extremidades. A su alrededor, se 
distinguen varias manchas de pintura que 
hacen suponer que la imagen formaría 
parte de una escena ya desaparecida. 
Color castaño. 
7. Escena de caza (fig. 9). Situada en 
el denominado abrigo IV, hallamos en pri- 
mer lugar esta escena de caza que según 
A. Durán y M. Pallarés se trata de un 
ciervo, del cual sólo es visible el cuello 
y parte anterior del cuerpo, alcanzado 
por una flecha y perseguido por un caza- 
dor a la carrera, pero se limitaron a la 
referencia sin darnos la reproducción de 
las figuras. A primera vista, el animal 
parece el fragmento de un ciervo agoni- 
zando, pero al examinarlo minuciosa- 
mente se descifra otra imagen en posición 
descendente, o sea, al contrario de lo 
expuesto por dichos autores. Su cabeza 
está ennegrecida e inconcreta dificultando 
su identificación, de todos modos parece 
tratarse de un suido o un équido. Color 
castaño oscuro. 
8. Escena de recolección y restos de 
pintura (fig. 10). A escasos metros de la 
escena anterior y, tras un grupo de figu. 
ras humanas citadas también por A. Du- 
rán y M. Pallarés, encontramos, entre 
restos de otras escenas, la única y clara 
escena de recolección. Su ubicación, cn 
una zona sumamente quebrada, hace que 
la línea que representa la cuerda o tron- 
cos, por la que ascienden varias figuras 
quede a trazos discontinuos. En la parte 
más baja y cogida a la cuerda (?) se adi- 
vina una primera figura de color rojo, 
muy desvaida; encima aparece una más 
oscura y, a lo largo del trazo vertical, se 
distingue el ascenso de otras figuras, la 
más completa ya en lo alto, muy cerca 
de los posibles nidos. Entre los restos 
inferiores distinguimos una figura hu- 
mana y también los cuartos traseros de 
un cuadrúpedo despeñado o muerto. 
Color: castaño, rojo intenso y rojo 
claro. 
Fig. R. - Cingle de I'Errnita (n." G! 
5cm. 
- b 
Fig. 9. - Cingle de ]'Ermita (n.O 7). 
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Cova DELS TOLLS P. Wernert comentan que en el intervalo 
entre sus dos primeras visitas el único 
9. Escena de caza (fig. 11). Al hablar animal del panel, una hembra de cierva 
de este pequeño abrigo, H. Obermaier y con una flecha clavada en el dorso había 
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sido destruido, anotando además por pri- 
mera vez en la pintura levantina la exis- 
tencia de representaciones de huellas. La 
escena fue publicada más tarde por J. Ca- 
bré, prácticamente íntegra, pero sin ate- 
Pig. 12. -Cava deis Cavalls (ii.0 10) (tamafio natural). 
nerse a los detalles de las figuras. Hemos 
creído de interés publicar de nuevo esta 
cacería tal como se encuentra en la ac- 
tualidad, pues J. Cabré cita su destruc- 
ción a través del apartado gráfico de 
H. Obermaier que dejó de publicar el 
cazador más avanzado todavía conser- 
vado. 
Es interesante la constitución enana 
de los cazadores con su estilo dinámico 
y con las piernas gruesas y abiertas en 
donde se observan algunos adornos. El 
tronco es corto y delgado mostrando una 
cabeza grande y discoidal. Color castaño 
rojizo. 
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COVA DELS CAVALLS 
Los frisos de esta importante cavidad, 
citados entre los mejores del Arte Levan- 
tino por sus típicas y destacables escenas 
cinegéticas, se hallan en un lamentable 
estado de conservación, habiendo sufrido 
los más grandes destrozos de todo el 
conjunto del barranco. 
10. Arquero (fig. 12). Debajo de la 
principal escena, de caceria de ciervos, 
tan ampliamente divulgada, quedó igno- 
rada una figura de arquero. Está situada 
debajo del cazador inferior de la escena 
citada. Se encuentra en posición de fle- 
char, observándose la flecha a punto de 
ser disparada, al igual que algunos de los 
cazadores colocados por encima de él. Su 
cuerpo corresponde a los tipos estilizados 
con cabeza de rasgos redondeados y es- 
casa musculatura. Color negruzco. 
11. Cierva (fig. 13). Siguiendo en di- 
rección norte, ya fuera de la valla, apa- 
recen una serie de pequeiias oquedades 
Fig. 13. - Cova dels Cavalls (n.o 11) (tamaiío natural). 
con restos de pinturas, entre las que 
localizamos esta cierva. 
Dentro del sector de la Cova dels 
Cavalls existe un arco natural muy sobre- 
saliente en el paisaje con un numeroso rios residuos de pintura indescifrables, 
grupo de diminutas manchas, a modo de pero en uno de sus extremos encontramos 
salpicaduras, que abarcan una amplia las patas posteriores, cuello y orejas de 
área en una de sus paredes. El lugar es un cérvido cuyo cuerpo se entrevé por 
conocido con el nombre de 1'Arc. Color debajo de una película de microformacio- 
rojo castaño. nes calcáreas. Color castaño rojizo. 
Fig. 14. - Cova de la Tariiga (n.o 12) 
(tamaño iiatural). 
Esta cavidad fue descubierta en las 
proximidades de la Cova dels Cavalls, 
en un estrato inferior y a unos 200 metros 
al sur. 
12. Cérvido (fig. 14). En la parte más 
profunda del abrigo sólo se perciben va- 
En este alargado escarpe se encuen- 
tran tres importantes núcleos de pintu- 
ras, dos de ellos cercados con rejas y 
uno semidestruido por los fenómenos 
naturales de erosión y recubierto por 
microformaciones calcáreas.' 
El primer núcleo está caracterizado 
por la escena de caza de un jabalí, varios 
restos de animales, una pequeña compo- 
sición de figuras esquemáticas y trazos 
de pintura dispersos: el segundo núcleg 
se halla en gran parte destruido, obser- 
vándose restos de cuadrúpedos y un ar- 
quero a la carrera de línea estilizada y 
tocado con un gorro piriforme que fue 
destruido intencionalmente; y el tercero 
está integrado por la caza de dos ciervos. 
Aunque de estos tres grupos los dos pri- 
meros sean prácticamerite inéditos, sólo 
presentamos algunas de las figuras del 
primer núcleo por su novedad. 
13. Grupos de figuras esquemáticas 
(fig. 15). Dentro del primer núcleo se ob- 
serva una pequeña composición de líneas 
toscas que debemos situar dentro de la 
pintura esquemática. Se trata de varios 
cuadrúpedos de estilo amorfo de entre 
los cuales destaca un jinete. Esta repre- 
sentación de color rojo claro tiene un 
contorno impreciso, por lo que resulta 
difícil extraer algún dato sobre sus rasgos 
7. Sobre la dcgradacióii que vienen sufriendo las piiituras lo\~antinas priblicmos oiia serie de observa- 
ciones eii las que señalábamos el poder destructivo do los fenómenos bioquímicos y el rccubrin~i&nto par los pro- 
cesos Litogénicos que hacen que ciertos frisos estén en un estado lastimoso: R A M ~ N  Vil;.hs, Pslijilo C ~ Z  Easpinluva~ 
del arte Ieuanlino, Barranco de la Valllorla (Caslelldn), en Speleon. 18, 1971, p6gc. 75-79. 
'ag 
Fig. 15. -Mas (Ven Josep (n .o  13) (tamaño natural). 
o indumentaria. Dos trazos, uno a cada recer la especie del cuadrúpedo montado, 
lado del cuerpo y sobre el lomo y grupa aunque lo más posible es que sea u11 
del animal, hacen pensar en la presencia équido o un asinido. 
de una montura, pero de todos modos la 
pequeñez de la composición no permite COVA DEL LLEDONER 
afinar más los detalles. Su paralelo geo- 
gráfico más próximo lo encontramos en Sobre este abrigo A. Durán y M. Pa- 
el jinete de la G a s ~ l l a . ~  Es dificil escla- llarés publicaron una escena de caza de 
Fig. 16. -- Cova del Lledoner (ti."4) [tamaño natural) 
8. El jinete de la. Gasulla fue descrito por E. RIPOLL, Pinturas ruperfras de la Gasulla (Cesfell&t). Mono- 
grnfias de Arte rupcstre, Arte levantino 2. Barcelona, 1963. págs.44 y 51-52, fig. 28 y láms. XXVIII y XXXII. 
Según el autor, con esta figura, la n.o 58 del abrigo X del Cingle, finaliza la última iase del aste levantino. Pero 
a nuestro juicio, el jinete de Valltorta parece situarse mejor dentro de la pintura esquemática del Bxonce y por 
la tanto el del Cingle podría representar u n  pasa ya anterior. 
cápridos realizada en el lado derecho figuras de La Saltadora (cáprido, cérvido) 
de la cavidad, quedando inéditas unas y emparentada con otros animales del 
pocas figuras del extremo opuesto. área sur del Levante. Color negruzco. 
14. Restos de figuras (?) (fig. 16). En 16. Arquero (fig. 18). Cerca de la ca- 
el interior de una oquedad se distingue cería de los cápridos se distingue este 
la presencia de una pintura de limites cazador de tronco estilizado, cabeza esfe- 
Fig. 17. - Cova del 1.Iedoner (n.o 15) (taniaño natural). 
inconcretos que dificultan su identifica- 
ción. Parece tratarse de dos figuras uni- 
das, una de ellas un hombre de cabeza 
discoidal con pliimaq. A su lado aparecen 
otros restos indeterminados. Color cas- 
taño oscuro. 
15. Ciervo (fig. 17). Ligeramente con- 
fundido con la roca ennegrecida aparece 
este ciervo de gran cornamenta, cuyas 
extremidades casi han desaparecido. Es 
interesante observar una serie de líneas 
longitudinales en el cuello que denotan la 
técnica empleada, muy similar a varias 
roide y brazos sumamente delgados con 
los que sostiene un gran arco. Color 
rojizo. 
Este abrigo fue vagamente citado por 
A. Duran y M. Pallarés, restando todavía 
sus figuras inéditas. El friso está com- 
puesto por dos agrupaciones de figuras 
muy destruidas e incompletas. 
17. Escena de caza (fig. 19). El grupo 
más notable aparece situado a la iz- 
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quierda del recinto y está constituido por tras que el resto se halla en mal estado 
dos cazadores y dos cápridos, sobre los de conservación, a excepción de la figura 
humana ubicada en la parte superior. 
Color castaño rojizo. 
18. Figura humana (fig. 20). Esta fi- 
gura se distingue en la parte alta del con- 
junto, en una postura poco corriente que 
juzgaríamos como un paso de danza. Su 
cabeza es grande y redonda, cubierta po- 
siblemente por un gorro en forma de 
bombín, parecido al que lleva un arquero 
del Covacho Ahumado del Mortero, en 
A l a ~ ó n ; ~  el tronco está ligeramente cur- 
vado, observándose en la parte abdomi- 
nal una prolongación que suponemos una 
bolsa con colgantes; las piernas son más 
bien cortas y delgadas; sólo se aprecia $p un brazo en el que destaca una mano 
f con tres dedos. Esta figura tiene tam- 
@= bién cierto interés por apartarse de los 
Fig. 18. - Cava del Lledaner (n.o 16) estilos convencionales del conjunto. Color 
(tarnailo natural). rojo. 
cuales aparece otra figura humana. Las 19. Escenas de caza (fig. 21). Entre 
dos figuras centrales, un cazador y un los numerosos restos de pinturas existen- 
cáprido, se aprecian con claridad, mien- tes en el margen derecho, todavía se 
Fig, 19. - Calcaes del Mat,i (n.o 17). 
9. Este tipo de gorro (?)  iio tiene paralelos en la Valltorta y a juzgar par el estilo de la figura hay que 
situarlo en un moinento tardío dentro del conjunto. T~6czziec ORTEGO, Nuevas estaciones de nrle rupeslre 
aragonds. *El Movleroi y rCerro Felio~i en 81 lérmino de Alacón (Teruel), en ilrchiuo Español de Arqueobgia, XXI, 
1948, págs. 3-37, iigs. 1-32 (concretaniente la fig. 16, partc derecha); M. ALMAGRO, A. BELTRÁN y E. RIPOLL, 
Prehistoria del Bajo Aragón. Zaragoza, 1956, fig. 39. 
pueden descifrar algunas siluetas de ani- 
males y varios cazadores. 
La primera de estas figuras es un ca- 
zador a plena carrera que avanza en sen- 
tido descendente hacia la derecha tras un 
grupo de animales muy deteriorados, ob- 
servándose una flecha clavada en el estó- 
mago de uno de ellos. Por encima de estos 
cuadrúpedos se ven otras figuras de ta- 
maño más pequeño. 
l'ig. 20. - Cal~aes del Xatl (n.o 18) (tamaño naturalj 
Cerca de dicho grupo se perfila, en 
dirección opuesta, otro cazador de línea 
estilizada que dispara el arco sobre los 
restos de un cérvido del que sólo se con- 
serva parte del cuerpo y una de las astas. 
Lindando con el citado cuadrúpedo, apa- 
rece un segundo animal herido con una 
flecha clavada en el dorso. La escena se 
desarrolla dentro de una gran confusión 
de manchas de pinturas e incluso de dis- 
tinto color, entre las que se entreven 
otras imágenes de cazadores muy dete- 
riorados. Color castaño oscuro y rojo. 
Los abrigos a los que ha dado nombre 
esta cavidad se localizan bajo el farallón 
rocoso que, junto con los escarpes del 
Puntal, delimitan hacia el sur el área 
del conjunto rupestre del Barranco de la 
Valltorta. La Cova de La Saitadora con- 
tiene el grupo de más diversidad estilis- 
tica, rebasando con sus 291 motivos pin- 
tados, a las demás cavidades. A pesar de 
su importancia, la mayoría de estas pin- 
turas no fueron publicadas por ninguna 
de las misiones de Madrid y Barcelona 
en el periodo inicial de exploración. En 
1960, E. Ripoll, en un articulo dedicado 
a Durán y Sanpere, publicó la noticia 
sobre el estudio de las pinturas de este 
abrigo, presentando una selección de las 
mismas. 
Por tratarse de la cavidad de mayor 
envergadura del barranco, hemos creído 
de interés avanzar aquí su inventario, 
teniendo en cuenta las numerosas picto- 
grafías del mismo que aún permanecen 
inéditas. 
Inventario 
. . . . . . . . . . . . .  Arqueros 34 
. . . . . . . . . . . .  Cazadores. 7 
. . . . . . . . .  Figuras humanas, 33 
. . . . . . . . . . . . .  Cérvidos 19 
. . . . . . . . . . . . .  Capridos 12 
. . . . . . . . . . . . .  Jabalíes 2 
. . . . . . . . . . . . .  Bóvidos. 1 
. . . . . .  Anima!cs indeterminados. 16 
. . . . . . . . .  Serpentiforme (?). 1 
. . . . . . . . .  Restos de figuras 97 
. . . . . . . . . . . . .  Trazos .  22 
. . . . . . . . . . . . .  Rastros. 29 
. . . . . . . . . . . .  Objetos (?) 7 
. . . . . . . . . . . . .  A r c o s .  2 

20. Cazador ( 2 )  (fig. 22). Situado en este arma no queda del todo clara, ya 
el extremo norte de La Saltadora y a unos que parece estar sujeta por la cuerda 
2 metros de altura, aparece la imagen de y demasiado en el extremo. De no ser 
esta figura algo confundida por el humo. un arco, habría que interpretarse como un 
.- 
cm. Fig. 22 - Cova de ].a Saltadora (n.o 20). 
Está realizada a plena carrera, con las 
piernas completamente abiertas. Sus pro- 
porciones anatómicas son correctas, enla- 
zando formas naturalistas y estilizadas 
del estilo más clásico. La cabeza, con vi- 
sible melena, va adornada con dos 
plumas. El tronco y los brazos van ata- 
viados con tres colgantes en forma de 
cintas. Las piernas, de las que sólo se ve 
una, son relativamente gruesas, marcán- 
dose la cadera, el muslo, los rnúsculos 
gemelos y el pie detallado de perfil. Pa- 
rece transportar un zurrón colgado posi- 
blemente en bandolera y un arco desa- 
parecido parcialmente. La presencia de 
<<arma de golpe,, o un palo de cavar. Co- 
lor castaño rojizo. 
21. Cáprido (fig. 23). Este animal apa- 
rece ubicado en un lugar prominente 
cerca del arquero n." 20 (fig. 22) y muestra 
ciertas partes del cuerpo deterioradas a 
causa del mal estado del soporte 1-ocoso. 
Se trata de un gran macho reali~ado en 
posición de reposo, o quizás heridd, con 
las patas replegadas. Este detalle debe 
destacarse, pues la colocación de sus 
patas es similar a la que adoptan las de 
la cierva del abrigo de Cabra Freixet en 
el Perelló, e idéntica a las de un ciervo 
de la Roca dels Moros en Calapatá,l0 que 
se halla en el Museo Arqueológico de 
Barcelona y con los que parece guardar 
una estrecha relación estilística. En el 
morro se observa un trazo que podría & 
interpretarse como una flecha clavada y 
en la parte trasera superior se distingue 
,/ 
una pequeña mancha perteneciente a otra / 
figura prácticamente desaparecida. Color 
castaño oscuro. 
Fig. 23. - Cova de La Saltadora (n.o 211 
(reducido a fa  mitad). 
22. Cáprido (fig. 24). Situado a menor 
altura y en posición de marcha, aparece, 
junto con otros restos de animales, la 
Fig. 24. - Cova de La Saltadora (n.o 22) 
10. SALVADOR VILASECA e IGNACIO CANTARELL. La cova de La Malleda, dc Cabra Feinet, en Anzpuvias. 
XVII-XVIII, 1955-1956, págs. 141-157; ALhfacno, BELTIIÁN, RIPOLL, Prehi~Lo~ia de! Bajo Aragdn, citado, pá- 
ginas 45-47. 
figura de este macho cabrío. Su ~.$tiIo es 23. Grupo de cápridos (fig. 25). Hacia 
naturalista y presenta sobre su pequeña el centro del sector norte de La Saltadora 
cabeza una potente cornamenta dirigida existe otro de los grupos de pinturas, del 
hacia atrás. Sólo se distinguen las dos que presentamos algunas muestras. Entre 
patas delanteras con las pezuñas bien si- ellas aparece este pequeño grupo de cápri- 
luetadas, así como el lomo y el abdo- dos. Los animales reflejan una rápida hui- 
inen. La parte trasera está desapareciendo da, remontando al parecer los canchales 
por los desconchados que se producen del barranco, por la presencia de una pe- 
en este sector. Color rojo castaño. queña figura de cazador situada a la 
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izquierda de los pequeños ungulados. herido por dos flechas clavadas en el 
Como se observa en el dibujo, el cuerpo abdomen. La posición del animal parece 
de estos cápridos está desapareciendo mostrar la agonía del mismo. La cabeza 
bajo el carbonato cálcico, quedando to- presenta dos finos cuernos y se observan 
davía visible el segundo ejemplar. Color los restos de las orejas y una marcada 
rojo. fosa orbital. El cuerpo es macizo, con el 
lomo eilcorvado hacia dentro, sin marcar 
la cruz, quizá por la dolencia del animal. 
Las patas son cortas y terminan en unas 
gruesas pezuñas. Color rojo carmín. 
Fig. 27. - Cova de La Saltadorn (n.o 25) 
(tarnafio natural) .  
25 .  Cervato (fig. 27). Situado en las 
proximidades del animal anterior y en 
una zona elevada, se descubre corriendo 
r ig .  26. - Cava de La Saltadora (n .o  24) a gran velocidad esta pequeña figura de 
(taliiaño natural). cérvido, de la que sobresalen sus dos 
grandes orejas. Color rojo castaño. 
24. Cáprido (fig. 26). Dentro de un 
grupo de coladas estalagmiticas y rodeada 26. Escena de caza (fig. 28). En la 
de otras pinturas de cazadores y anima- base de este grupo de pinturas y bajo 
les, sobresale la figura de este cáprido una fina película de carbonato cálcico, se 
perfila el cuerpo de un gran macho cabrio 
y una pequeña figura estilizada de caza- 
dor, sobre la cual y muy difusamente 
aparece otra imagen. Los dos motivos, 
cabra y cazador, están encarados, a muy 
corta distancia. El cáprido muestra un 
Fig. 29. - Cova de La Saltadora (n.o 27) 
(tamafio natural). 
cuerpo compacto y pesado, una cabeza 
pequeña coronada por dos gruesos cuer- 
nos curvados hacia atrás. Se dirige co- 
rriendo hacia el cazador, de rasgos filifor- 
mes, el cual se halla en posicicn estática, 
sosteniendo un posible arco del que sólo 
se observa la parte superior. Su cabeza, 
parecida a la de un cánido, con la cara 
alargada y un pronunciado occipital, va 
ataviada con dos posibles plumas. A la 
altura de la cintura se entreve un trazo 
que atribuimos a la pierna de otra figura 
superpuesta, de tronco más ancho pero 
de color más claro y difuminado que 
hace dificil definirla con exactitud. En 
la parte trasera aparecen varios trazos 
y manchas, estas últimas parecidas a la 
impresián de una pezuña de ungulados. 
Color del cáprido y arquero: negruzco. 
Color de la figura superpuesta: castaño 
claro. 
27. Arquero (fig. 29). En el límite de 
la Saltadora norte y dentro de una pe- 
queña cavidad se percibe la figura de este 
arquero, de anatomía estilizada, dentro 
de los tipos denominados leptosomáticos." 
Su tronco es sumamente alargado, estre- 
chándose en el pecho. La cabeza muestra 
los ángulos redondeados y la musculatura 
de las piernas está bien marcada, aunque 
también podría tratarse de protectores. 
Sostiene un gran arco en posición de dis- 
parar y su actitud es muy típica de los 
frisos del Barranco de la Valltorta. Color 
negruzco. 
28. Representación humana (fig. 30). 
Ya en la parte meridional del conjunto 
de la Saltadora, dentro del grupo del fa- 
moso arquero herido, al que le salta la 
diadema emplumada, existen numerosas 
representaciones, entre ellas la de este 
personaje ejecutado en plena marcha, 
transportando u11 instrumento en forma 
de porra. Su estado de coilservación como 
el de las figuras que lo rodean es franca- 
mente precario. Color negruzco. 
29. Jabalí (fig. 31). En las proximi- 
dades de la figura anterior se aprecian los 
restos de un jabalí muerto, boca arriba 
11. Lz denominación do eLeptosornáticou la propusimos provisionalmente en el trabajo E l  conjunlo 
rupeslre de la Serra de la Pietal, Ulidecone, Tarragona, Alonografia T de Speleon, Barcelona, 1975, para las figuras 
cuyo tronco sea mis de tres veces mayor al de la cabeza, dividi6ndoIo en ciiico tipos: A, B. C. D, E, segúii 
tengan rasgos naturalistas o estilizados. Sobre la figura humana del arte levantino, Concepci6n Blasco desarrolló 
su tesis de licenciatura que, por hallarse inedita, no ha sido posible consultar. 
FIGURAS INÉDITAS DEL BARRANCO DE LA VALLTORTA 23 
y con las patas delanteras dobladas. En 
el lomo parecen distinguirse algunos 
fragmentos de pintura que pertenecen a 
posibles flechas. El hocico es alargado, 
algo parecido a los del Recó de Nando, 
descritos como ~abal los . '~  Color castaño 
oscuro. 
Fig. 30. - Cova de La Saltadora (n.o 28) 
(tamaño iiaturai). 
30. Cérvido (fig. 32). En la parte más 
baja y conjuntamente con u11 grupo de 
figuras negruzcas, recubiertas por una 
capa de carbonato cálcico, se perfila este 
animal descendiendo a gran velocidad en 
sentido vertical. Color negruzco. 
31.- Escena de caza (fig. 33). Esta es- 
cena, descrita por E. Ripoll, pero no ex- 
puesta de forma detallada en su totalidad, 
es una de las más explícitas de este 
sector. La componen tres cérvidos, en 
gran parte destruidos, un cazador que 
deja el rastro de SUS huellas y otro ar- 
quero ubicado en la parte más alta. Estos 
dos cazadores fueron anteriormente pu- 
blicados por H. Obermaier y P. Wernert, 
anotando una serie de características 
interesantes como son los rasgos del ca- 
Fig .  31. - Cova de La Saltadoia (11.0 29) 
(tamaño natural). 
zador superior, diciendo: .. . no pueden 
considerarse como modelo de retrato a 
pesar de la buena ejecución de los deta- 
lles ... Tenemos que hacer notar que estos 
rasgos fueron destruidos intencional- 
Fig. 32. - Cova de J-a Saltsdora (n.o 30) 
(tamaiio natural). 
12. ALIREDO GONZÁLEZ PXATC, El co1ijunlo Y ? L P C S I ~  del sRiu de 3<0ntllov,), en Zefihyrus, XXV, 1974, 
págs. 259-279, describe, en las pinturas del Racó de Nando, pancl V I I ,  una  serie de caballos que, según miestro 
criterio, son jabalíes, en particular el n.o 5, que prcsenta caractercc similares al descrito en este trabajo y el 
cual se cmparonta con el peque60 jabalí de la V cavidad de la Cueva Remigia en Casteilón, publicado por 
J.  POnc-iR. H. O n ~ n i r * r e ~  y E. BKBUIL, E z ~ a ~ a c i o n e s  n l a  Cueva Remigia, Junta Superior del Tesoro Artis- 
tico, Madrid, 1936, n.0 11, láms. XLII, XLIV y XLV, y fig. 7. 
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mente. Al hablar de las emplumaduras varios trazos que suponemos representan 
de las flechas citan también estos autores un manojo de flechas y una cabeza de 
al arquero principal, comentando: ... las ciervo con magnífica cornamenta en cuyo 
últimas dudas quedarían disipadas por cuello, junto a la oreja, se distingue una 
la adjunta figura 60, que representa un flecha clavada. Color castaño oscuro. 
arquero en el momento de disparar. Este 
cazador tiene fijado el dardo de tal modo 33. Arcos y flechas (fig. 35). Relativa- 
a la cuerda que la emplumadura viene a inente próximos al grupo final de ciervos 
Fig. 34. - Cova de La Saltadora (n.O 32). 
estar situada junto a su mano." Al igual 
que eii la otra figura, este detalle fue 
destruido. Siii lugar a dudas el causante 
de estos destrozos o robos sabia exacta- 
mente lo que quería conseguir. Color cas- 
taño rojizo y rojo violáceo. 
32. Grupo de figuras (fig. 34). Debajo 
de la escena anterior y enclavada en el 
interior del abrigo, destaca un reducido 
núcleo en el que figuran una cierva, a la 
izquierda en sentido descendente, u11 
hombre, restos de un posible arquero, 
rojos y negros se perfilan las tres figuras 
humanas dadas a coiiocer en el trabajo 
de A. Durán y M. Pallarés. Estas figuras 
fueron citadas por A. Beltrán como mas- 
culinas y supuestas femeninas por E. Ri- 
~011 . '~  A tal respecto tenemos que señalar 
la existencia de dos arcos y varias flechas 
situadas a escasos centímetros por en- 
cima mismo de sus cabezas y cuyo color 
y tamaño obliga a relacionarlas con las 
citadas figuras, aunque no suponga con 
certeza el sexo de las mismas, y nos iii- 
clinamos por la idea de A. Beltrán. 
13. O B E K D I X I E R  y WERNERT,  Las pinluras rupestues ..., citado. 
14. A. BELTRAN, Nota sobre d grupo de ires l ig~ras %#pas del abvigo dc la  Salladora, en  el barranco dc 
la  Valltoria (Casfel lón) ,  en Revista de Facul<ladc dc Leiras dc Lisboa, 111. 9 ,  1965: RIPOLI., A'oticia sobre l'ciludi 
de les pinlurcs r>~$eslres de la Saltadove, citado. 
/ 
Fig. 35. - Cova de La Saltadora (n.o 33) 
(tamaño natural). 
C ~ V A  GRAN DEL PUNTAL 
Esta considerable cavidad fue men- 
cionada por A. Durán y M. Pallarés ci- 
tando las figuras de animales y figuras 
amorfas, entre ellas alguna figura hu- 
mana y un conjunto de manchas rojas 
que parecen indicar la impresión mal 
marcada de los dedos de una mano. 
34. Arquero (fig. 36). Este arquero 
de morEología prácticamente lineal ha 
sido ejecutado el1 actitud de colocar la 
íiecha en el arco con uno de los brazos 
extendidos hacia atrás y situado sobi-e 
una antigua figura de color más claro. Su 
cuerpo y extremidades han sido trazadas 
Fig. 36. - Cova Gran del Puntal (n.o 34) 
(tamaño riaturai). 
con pinceladas homogéneas, mientras que 
la cabeza muestra ciertos rasgos facia- 
les, destacándose un tocado formado por 
varias plumas. La figura mas antigua 
corresponde a los tipos mas aaturalistas 
y proporcionados, con cabeza triangular 
con vértices redondeados y. por los restos 
que se conservan, diríamos que se encuen- 
tra en una posición muy similar a la fi- 
gura que se pintó con posterioridad, aun- 
que con las piernas posiblemente más 
abiertas. Frente a estas pinturas aparece 
una representación cruciforme que po- 
dría ser considerada como una ave. Co- 
lor rojo oscuro y rojo claro. 
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35. Trazos (fig. 37). Este grupo de 
trazos que ocupa el interior de una hen- 
por su tamaño podría corresponder a la 
mano de un niño, parece muy lógico 
pensar en las deiiominadas barras o en 
algún símbolo o figuración del mundo 
de la pintura esquemático. Color castaño 
osctlro. 
36. Grupo de animales (fig. 38). En la 
parte más alta del abrigo se encuentran 
ubicadas una serie de representaciones 
de ailimales enmascaradas por procesos 
litogénicos que dificultan su detallada 
descripción. 
Fig. 39. - Cova Gran del Punta l  (n.o 37) 
(tamaño natural). 
~ i g .  37, - Cova Gran del pun ta l  35). Eii este grupo aparecen 3 o 4 anima- 
les de los cuales el más visible parece 
didura de la roca fue señalado en el haber estado repiiitado sobre otro ungu- 
articulo de A. Durán y M. Pallarés como lado colocado en otra posición a juzgar 
posibles dedos de una mano. Aunque no por el par de patas que se observan cerca 
hay que descartar esta posibilidad, pues de las del cérvido superpuesto. Alrededor 
Fig. 38. - Cova Gran del Pun t r i  (n.O 86) 
Fig. 40. - Cova del Ciirgle dels Tolls dei Puiital (,>.O SR) (taiiiaiia natural) 
del panel se perciben distintos restos y arquero en posición horizontal. La ejecu- 
trazos. Color rojo y castaño oscuro. ción es algo tosca, habiendo desaparecido 
parte de las piernas. Sostiene un arco con 
37. Arquero (fig. 39). En el extremo el brazo izquierdo, casi inadvertido, y 
derecho de la covacha se aprecian restos varias flechas emplumadas. Color castaño 
de pintura, destacándose la figura de u11 oscuro. 
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COVA DEL CINGLE DELS TOLLS DEI. PUNTAL COVETES DEL PUNTAL 
Las figuras de este Ciilgle se encuen- 
tran en un avanzado c;tado de deterioro 
debido a los fenómenos erosivos, ha- 
biendo sido meilci3nndas en varias publi- 
caciones. 
Fig. 41. - Cova del Ciiigle dcls Sollc del Puiital 
(n.' 39) (tanraño iintural). 
38. Grupo de figuras humanas (fi- 
gura 40). De este panel, que fue mucho 
mayor por los fragmentos de pintura que 
se localizan en la pared, sólo son desci- 
frables tres figuras humanas, dos de las 
cuales se hallan superpuestas. Su estilo 
se identifica con las figuras del Civil, 
percibiéndose una posible figura feme- 
nina con cabeza discoidal. Color castaño 
rojizo y rojo carmín. 
39. Figura de ciervo (fig. 41). Entre 
numerosos restos de pinturas se percibe 
la silueta de esta figura, de gran corna- 
menta. Sobre los cuernos parece distin- 
guirse parte de otra figura que podría ser 
un cazador. Color castaño. 
Las pinturas de las Covetes del Puntal 
fueron vagamente citadas por Durán y 
Pallarés e incluso en otras publicaciones, 
l'ig 42. - Covetes de l  Puiital ( n o  40) 
(tamaño iiatural). 
pasando ignoradas las figuras más intere- 
santes. Según el texto del artículo del 
Anuari, sólo existían una figura de ciervo 
y tres figuras humanas sin detslles. 
40. Figura femenina (fig. 42). Esta 
interesante figura, por desgracia recu- 
bierta en parte por microgours (forma- 
ción litogéiiica), aparece en posición de 
-reposo y sentada, con una pierna cruzada 
encima de la otra, detalle que parece 
deducirse por el bitono que integra la 
imagen, pues mientras la figura es de 
color castaño rojizo, los contornos de la 
pierna que monta encima de la otra son 
de un color mucho más intenso, casi ne- 
gruzco. Este pigmento más oscuro se 
distingue principalmente en la parte de 
los glúteos y en la cabeza. La técnica y 
el estilo es insólito dentro del conjunto. 
Su cabeza va tocada con un posible som- 
brero separado de la misma por un trazo 
Fig. 43. - Covctes del Puntal (n.' 41) 
(taniaiio natural). 
transversal más oscuro. Los brazos pare- 
cen casi coincidir con la posición de 
disparar un arco, pero dicho instrumento 
no existe. El tronco se ensancha en la 
parte abdominal y los restos de las pier- 
nas so11 de un extremado naturalismo. Si 
damos por supuesto que los dos senos 
perfectamente visibles no son los restos 
de una bolsa, llegamos a la conclusión de 
que se trata, sin lugar a dudas, de una 
figura femenina, la primera sin indumen- 
taria de las conocidas. Color castaño ro. 
jizo y negro rojizo. 
e, 
41. Figura humana (fig. 43). Esta fi- 
gura, enclavada en una zona alta, ha sido 
representada en posición de carrera. Su 
anatomía estilizada guarda cierto aire de 
naturalismo, esencialmente la cabeza que 
muestra una marcada barbilla y un sa- 
liente occipital. El tronco parece ir ata- 
viado con una indumentaria poco precisa, 
con adornos colgando de la cintura. En 
uno de los brazos lleva cogido un objeto, 
3 
G 
Fig. 41. - Covetes del Puntal (n.' 42) 
(tamaña natural). 
desconocido por el momento. Las piernas 
son los miembros más estilizados de la 
figura. Color negruzco. 
42. Restos de cáprido (fig. 44). De 
este animal sólo se ha conservado el 
cuello, la cabeza y una porción de las 
patas delanteras que, a juzgar por su po- 
sición, parece estar descansando o he- 
rido. Su cabeza va provista de una grue- 
sa y corta cornamenta. Color castaño 
claro. 
43. Arquero (fig. 45). Completamente 
degradada aparece la figura de este ar- 
quero, en posición de marcha y soste- 
niendo el arco y las flechas. Poco pode- 
mos aportar al conocimiento anatómico, 
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aunque por las zonas conservadas se dis- sido diseñado de cabeza hacia abajo, con 
tingue un cuerpo proporcionado de ras- los brazos y las piernas dobladas y enco- 
gos naturalistas. El color es castaño gidas, casi en posición fetal. Esta posición 
rojizo. es la que adoptan ciertas inhumaciones 
Fig 45. - Covetcs del Puntal (11.-  43) 
(tamaiio natural). 
44, Figura humana (fig. 46). El estilo 
y la posición extraña de esta figura la 
convierten en la más polémica de todo 
el grupo. Sus proporciones son correctas 
y las formas realistas, el tronco muestra 
Fig. 4f i  - Covetes del Puntal (n.O 44) 
(tamato iiatural). 
un abdomen abultado que sería excepcio- 
nal en la imagen de un cazador y más 
próximo al que ostenta el supuesto brujo 
disfrazado de toro dcl abrigo V de la 
Gasulla descrito por E. Ripoll." Respecto 
a su posición, hay que destacar que ha 
Fig 47. - Covctec del Puntal (n.O 4.5). 
prehistóricas como por ejemplo los sepul- 
cros de losa. De tratarse de un enterra- 
miento seria el primero de la pintura 
levantina. En las proximidades de esta 
imagen, existen otras figuras y, a la altura 
de sus rodillas, se localiza una mancha 
15. RIPOLL P E H E L L ~ ,  PZ~I~UYCIS 1ufiestr~s da la Casulla, citado, págs, 24 y 52-53, Iáms. XI, XIII y XIV. 
del mismo color que la figura, y que 46. Figuras humanas (fig. 48). Sobre 
tal vez fuera una ofrenda. Color cas- unas manchas rojas se diseñaron dos fi- 
taño. guras estilizadas en posición de andar. La 
O 10 cm. 
- - - - - 1 
- 
Plg. 48. - Couetei del Puntal 40). 
45. Ciervo (fig. 47). De esta figura 
sólo queda la parte delantera, en la que 
se distingue la cabeza, una cuerna, las 
dos orejas, el cuello, el tórax y una pata. 
Su posicicn de marcha refleja una acti- 
tud tranquila y parece estar aislada, sin 
que corresponda a ninguna escena en con- 
creto. Color castaño rojizo. 
figura superior presenta un abultamiento 
bajo la espalda que suponemos una es- 
pecie de zurrón que le confiere a los 
glúteos un carácter anatómico esteatopi- 
gico. La figura inferior se confunde con 
las manchas de pintura. Color castaño 
oscuro y rojo. 
Como avance de la citada monografía 
del Barranco de la Valltorta y al margen 
de la polémica que puedan suscitar algu- 
nas de las figuras que hemos expuesto, en 
cuanto a sus motivaciones e interpreta- 
ciones, quisiéramos subrayar algunos de 
los aspectos que hemos podido observar 
a través de los frisos de la Valltorta. En 
particular advertir la gran diversidad de 
formas, siempre con ciertos parentescos, 
que parecen responder a un proceso evo- 
lutivo complejo que se aparte de una uni- 
dad estilística y cronológica, cuyas data- 
ciones están todavia en nianos de futuras 
investigaciones. Al respecto cabe citar, por 
su interés hacia el tema, la labor que vie- 
ne realizando el Departamento de Arqueo- 
logía de la Diputación Provincial de Cas- 
tellón de la Plana, consistente en excava- 
ciones en el interior de las cavidades de 
la zona del Maestrazgo, habiéndose loca- 
lizado varios yacimientos, entre los que 
destacamos el del Cingle de 1'Ermita con 
una industria de tradición epipaleolitica 
comparable con los materiales del nivel IV 
de la Cueva de la Cocinai6 y que corres- 
ponde a un momento avanzado dentro del 
tercer milenio a. de J. C. De este primer 
dato se desprende que unos grupos de ca- 
zadores-recolectores frecuentaban el Ba- 
rranco de la Valltorta todavia en aquella 
época, marcando quizá la etapa final de 
este tipo de vida económica en la región. 
Otro dato a tener en cuenta sería el 
que plantea la figura 46. Pues de ser cier- 
ta la posible inhumación, este nuevo prc- 
blepa temático vendría en cierto modo a 
relacionarse con las cuevas o abrigos con 
finalidad sepulcral. Es de notar que las 
Covetes del Puntal, en donde existe la ci- 
tada figura, es el abrigo más próximo a la 
cueva de enterramientos del Mas d'Abad, 
cuyas dataciones de C 14 vendrían a en- 
lazarse con las anteriores." 
De forma totalmente hipotética y a la 
vista de los escasos resultados arqueológi- 
cos, pensamos que los denominados g m  Y 
pos de cazadores del Levante, en rste caso 
los de la Valltorta, integrados en el subs- 
trato cultural existente en el pretitorai 
mediterráneo de la Peninsula, sobrevivie- 
ron como un elemento enquistado dentro 
de esta área sin adoptar, o de forma muy 
incipiente, los nuevos rasgos del desarro- 
llo Neolítico. Así podría deducirse a juz- 
gar por las escasas escenas que denotan 
tina clara vida de carácter neolítico. Las 
prácticas agrícolas podrían incluirse den- 
tro de una horticultura pobre y según las 
pinturas en una etapa de caza y recolec- 
ción, pasando a aculturizarse de forma 
más patente con las influencias posterio- 
res, lo cual está manifestado por los dise- 
ños de carácter semiesquemático y esque- 
mático de algunos abrigos del complejo 
de la Valltorta. 
En resumen, bajo nuestro punto de vis- 
ta, la etapa Neolitica en la Península pa- 
saría sin integrar a estos grupos en su 
desarrollo, adoptando éstos solamente 
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ciertos elementos de la cultura niatcrial, 
pero siguiendo su vida tradicional para 
cambiar poco a poco en las etapas poste- 
riores. Este proceso quizá se proclujo por 
la expansión demográfica de otros grupos 
agrícolas y pastores, que supondría la ex- 
plosión y multiplicación de las formas del 
arte esquemático de la Edad del Bronce, 
que denotan, por una parte, la continuidad 
tradicional de una práctica como la pin- 
tura y por otra la integración de estos 
grupos en 10s nuevos sistemas econó- 
micos. 
Los restos de epoca romana que fueron 
hallados en el interior de la Cova Gran 
del Puntal, así como algunas de sus pin- 
turas, parecen apuntar hacia esa continui- 
dad de la función cultural de ciertos abri- 
gos hasta las etapas históricas. Los testi- 
monios arqueológicos y los yacimientos 
que restan todavía por excavar en los re- 
lieves del Maestrazgo y que el mencionado 
Departamento muy posiblemente descu- 
brirá con su tarea, confiamos Iogrará ob- 
tener las necesarias estratigrafias que irán 
descifrando el proceso cronológico de es- 
tas etapas de la vida cazadora y recolec- 
tora del Maestrazgo, haciendo cada vez 
más comprensible el conocimiento del 
Arte Levantino. 
